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P r e c i o s  f ie  f»U8 c r i e i o u .

■PeTic
n ia c l r i f l .

4 3 reales uq dics.
Hi«a xoKo co n  b ille te  personal p a ra  los eonciertos> 7 I  2 0  id. tr im e s tre .
bp-ioQ a U sección de música.............................* * i  36 id. semestre.
* f  ?0 id . UQ aoo .

r I  rralea vq mes.
dico con b¡Hele personal para los conciertos 7  con/ 30 id. triroesire. 

iSpcioQ i  uoa de las tres aecciooea....................... ' r* /j — .........54 id. semestre. 
I 100 id. un aoo.

P r o v i n c i a l ! .
/ 10 reales un mes.
I 86 id. trimestre.
\ 36 id. semestre.
I 80 id, QQ año.

Il i  reales un mes.
40 id. trícueslre.

76 id. semestre.
140 id. tm aoo

K s t r a n j e r o .

|iOO lealei por un año. 

y 160 rcalet por ua Uo.

NOTA. Elaumenlo de cualquiera sección de música, aunque se lomen lodas tres, es el de 4 ts. al roes por sección en Madrid, y 6 por id. tn  las provincias.

Sumario. D éla  instrumentadnn, a rt.8. ” ,  por 
J .  Espíny G —Biografía de Mallier ve, por L. y 
M.—Carta á mi mejor amiga, (poesía) por V. Va­
liente.— años después. (Coiilinuacion), por 
J .  Getabrrl y Hore —Cróaira nacional.—Cróni­
ca eslrangera.

AI>VLUTEACI.\S.
Se han sii!a|>0n<iirlo los cnuti- 

yos dcl eoncia to cstraordiiufrio 
que estaba preparando esta re­
dacción, hasta tanto no haya 
terminado la oposición al órjja- 
110 de la lleal Capilla, que está 
haciendo luii'strü director J . Es-
i * i \  Y G i )i l i , ií: \ ,

Las entiT|>-as músicas de los 
meses marzo y  abril osl¡\i\ g-ra- 
haJas, falla que lleg’ue la reme­
sa de papid que se espera do un 
día á oti'ü. Por igual causa no 
se han repartido las do.s prime­
ras entregas del Manual de los 
compositores. Sensible nos es que 
los medios nos contraríen de iin 
modo tan iiTcmcdiable.
u>: 2.4Í. 22:í;3íí 'as'jyi23i't '.Eü.-S2<©iY‘. 

_  VIH.

corno in j'lcs  es el a l to  del 
'o b o e  es decir, fjiie liciir, [lart¡cu­
id o  de una q u im a  baja del sonido 

mas grave del oboe, la Tni-iima 
eslension que  e»le. El linil;re d ri  corno 
in g les, es mas cubierto ,  sinipolico y  g r a ­
ve, q ue  el oboe,  no se p ipila como este 

> ú lt im o  á la espresion de los pasajes rús-

ticos. En  este in s t ru m e n to  no se podrá 
e.spresar el verdadero  llanto ni el delirio; 
los acentos de iin do lo r  vivo le cstaii p ro-  
bividos. Es lina voz melancólica, sentí- 
m ental ,  llena de  nobleza , en que  la  sono­
ridad iin poco oscurecida, eseucbandose 
desde lejos, la Lace siiperior á la de los 
dem ás instrum entos,  c-specialmente cuan 
do  las inelodi;)» a]ilica(las al coima tienen  
por objeto bacer renacer  Iss imágenes v 
sentimientos dcl pasado, oii q u e  cJ c o m ­
positor qu ie re  poner  en ju eg o  la cuerda 
del corazón h u m ano ,  recordando á }n im a­
ginación sus inas l í tm o s  pensamienros y 
recuerdos agrad.abies.

El g ran  compositor IIalevy,se ba servido 
del C o r n o  con una iu te l ig e n ca  superior  en 
el aeoinpanam iento  de su bellisíina cahn~ 
tina<\e l a  ju iv t:«  Pour luí, p our moi, mon 
pvre<-. En el a dag io  de una siiifonia m o ­
derna, el’ corno ingles, desjnies de haber  
re j ie l id o a  la ociaba b.ija, las fia.ses de un 
oboe, como b.iria la voz de un adolescente 
piiesia en oposición con le  de un tierno 
niño, ba repelido los fragmcnios {al final 
del niolivü) secund.tdo por un sordo acom­
pañamiento de c u a t ro  timbales d u ran te  
el siieiiciode toda la orquesta.

Los seiiti inienlos de anseiicin, olvido, 
de aislamicnio doloroso que uncen en el 
alma de ciertos oyen tes ,  u la evocación tie 
esta meludia abandonada, no tendría ni la 
mitad de su ini¡H)rtancia si estiibiese c.in- 
tado por o tro  inslruineiUo cualquiera que  
n o lu c se e l  corno ingles

La mezcla d e  los sonidos graves del 
corno inglés con las not.as del chatunirau 
d e  los clarinetes y las notas prolongad.is 
de las trompas, d u ra n te  un  tiemoíó de 
bajos, dao una  sonoridad especial» la par  
q ue  nueva, eiv esivemo propia pcira d a r  un 
colorido vivo y  .mimado á I.as ídeas te r r i ­
bles y  arnefiazarioLis que  reflejan en la 
imaginación del compositor músico donde

dom inan  el miedo y la ansiedad. Este efec­
to  fue  enteran!  ente desconocido por G luck  
Mozarl,  W e b e r  y B e e iboven ;  encon trán ­
dose lili ejem plo sub lim e en el dúo  dcl 
cu a r to  acto de los Hugonotes, creyendo por 
la m o  q ue  el i lustrado Meyei'beer ba sido 
el p r im ero  que ha  hecho o ir  este efec­
to en el teatro.

En  las composiciones donde el cloorido 
general está lleno de tristeza y  mclancolia, 
el liso frecuente del com o ingle’s , sacado 
del ce n tro  de la m asa insln im eniol,  con­
viene perfectamente y es de un  efegto se­
gu ro .

Hay muchos autores q u e  lian escrito en 
sus particiones una parle  de oboe y  la se­
gunda la han aplicado ul corno  ingle s. 
( r luck  ba em pleado este ú lt im o  in s l rn -  
m ento  en su ópera italiana tiliilada Tela- 
maco, mas sin g ra n d e  importancia y  sin 
s.icar de este in s t rum en to  lodo el partido 
q ue  debiera; siendo lo mas estraíio, en el 
a u to r  citado, que  no lo ha escrito jamas 
eii sus óperas francesas.

No Se sabe porque motivo, Mozirt, W e ­
ber  ni Beeiboven. no se lian servido m in ­
ea en sus obras áeVeorno ingles, llelliiii, 
el inm orta l  au to r  de la N orm a, los P ú ­
ntanos  y  t'l P ira ta , lo ba usado con un 
exico br i l lan te  en e\ ritornello  ó in troduc­
ción al aria  bn.al do 'la  tiple de la ú ltim a 
ópera que  acabamos de c i ta r ;  la música 
contnucye en a l to  grado, y los sonidos 
m ‘*!ancoIicos se introducen en nuestra  alma 
á punto  de arrancarnos vivas lágrim as de 
te rn u ra  y  sensibilidad.

La m ayor parte  de los cornos ingleses 
son de box revestidos do cuero, apesa rque  
hay muclios de box: solo el t im bre de los 
p i im eros  nos parece preferib le , porque el 
carácter del instrum ento  esl.á m ejo rde te r-  
minado. ( Se continuará. )

J. Espi> Y G U ILL1Í5.
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B IO C rR A FIA  D E  M A L H E R B E .

Francisco de Malhcrbe, célebre poela 
francés nació en Caenliacia 1555 de una 
familia noble v an t icu a  : á la  edad d e  diez 
y  nueve años siguió á Prnvenz.i a l g ran  
prior  E nrique  de A ngulem a, sirvió a lg ú n  
tiempo á  sus órdenes, y en seguida lom ó 
a r m a s e n  las irop.is ile la liga. Esta c a r r e ­
ra  no era la  que  debía ilus tra r le .  Conso­
lidada la paZi Malhcrbe empezó á adqu ir i r  
reputación p o r  la Oda sobre la llegada á 
F ra n c ia  de M aria de  Mediéis si bien en 
1587 había publicado un  poema llamado: 
las lágrim as de san P ed ro  q u e  después se 
ha considerado como poco digno d e  él. El 
nuevo  estilo que  prestaba ú la poesía has­
ta  entonces ceñido a las composiciones 
sencillas pareció una especie d e  prodigio, 
y  habiéndole pedido versos Enriip ie  IV 
quedó  tan  salisfecho d e  los q ue  le p resen­
t ó ,  q ue  le colocó bajo la protección de su 
escudero Bellcgardp,1señ¿iIáiidole poco des­
pués una  pensión. Mirado y honrr.iilo co ­
m o el orácu lo  del buen leng iiage ,  lomó 
en la corte las c o s tu m b resy  f>oder de mi 
profesor censurando con riuieza las meno­
res  faltas asi á los príncipes com o á los 
criados, y conociéndosele por  el tirano de  
la s  p u la h r a s y  de las silabas. Asi vivió 
piibficanUo de vez en cuando  a lg u n a s  
obras  de verso , q u e s e  presentaban e n to n ­
ces como modelo ejerciendo con eslrema 
libertad  el derecho de censura q u e  su ta ­
lento superior  le liabia iniTccíJo; a t ra y é n ­
dose numerosos enemigos p o r s u  es trem a-  
da f ranqueza,  y  siendo poco qu e r id o  p e r ­
sonalmente; pero proclamado por todas 
partes como e l poeta d é lo s  p jíncipes, y  el 
p rin cip e de los poetas. M urió  en 1G38 á la 
edad do 73 años, habiendo adquir ido  u na  
mediana fo rtuna apesar de los beneficios 
de E n rique  IV v Maria d e  Mediéis y  c a ­
sado hacia 1580 tuvo  muchos liijos que  
m urie ron  lodos antes que  él. Hoilean en 
su arte poética  dice que  Maliierbe debe 
ocupar  un lu g a r  en t re  los | ir im eros poe­
tas d e  la F ra n c ia  com o fundador de la es­
cuela de los escritores griegos que  des|>ues 
han enriquecido sn li tera tura .  Sin e n ib i r .  
go de esto se le considera con mas mérito 
en el estilo que  en los pensamientos, ad-  
vii 'tiendo que  si i in i ió á  Horacio de la m a ­
nera mas feliz, fue no obstante m uy infe­
r io r  al lírico lalino cuando  quiso crear- Su 
vid.a ha sido escrita p o r  Racan. Sus obras 
han  sido impresas m uchas veces, y entre  
ellas se distingue U ediccion de 1723, p u ­
blicada por Cheri 'can.

L. y  M .

A MI .MEJOR AMIGA...........

Saludo, amiga: la rosada aurora 
Ti'iunfaute de la noche oscura y fria 
Ya alce erguida su faz consoladora 
Ya anuncie rl sol qwe las montaiSas dora 
Que asoma al mundo .su felice dia.

Será un dia de paz y devenlura 
Yo le quiero cantar, el suave acento 
Del arpa sacra de feliz contento 
Quiero impnisar, su armónica dulzura 
Quiero hacer escuchar dei firmamento.

Y lí con fundir .sus ecos penetrantes 
El poder de tu nombre sacrosanto 
Himnos de pasme inspirara incesante
Y al bibrar de las cumias rr.soiianles 
Elevaré hasta ti mi alegre canto.

Pero ¿podré cantar cuando reudido 
Por los amagos del dolor etrruos 
Yace mi pecho inerte y abatido 
Cuando juguete de mi estrella liesido 
Desde la aurora de mis años tiernos?

¿Como vencer mi ceño moribundo?
¿Como cantar un dia de alegría 
Cuando abismado en el pesar profundo 
Demo.stró la verdad al alma mía 
Que no di un dia de ventura el mando?

Dia feliz: ¿quimera engañadora 
Nacida en la mansión de la mentira! 
Nohay>esedia que el mortal implora 
En lodos ellos de. placer se aspira
Y cu todos ellos la ecsistencia llora.

Pero este'lia yo cantar quisiera
Correr el negro manto que me abruma 
De mi estrella no ver la faz severa
Y al recordar la tuya li.soiigei'a 
Dar al olvido mi tristeza suma.
Mas ¿de que sirve; [ay Dios! que á un cuerpo helado 
Ahiague suave la ondulante brisa 
Yo no puedo reír; que es cu mi estado 
Un ssrc.asmo eii el labio la sonrisa 
Porque está el corazón envenenado 

Yo fui tVliz; enptacida inocencia 
Disfruté los placeres de la infancia 
La aurora consumió de mi ecsiteiicia 
Sin conocereii candida ignorancia 
Del mundo aleve la engañosa ciencia.

Yo fui feliz; en dulces ilusiones 
Al dulce arrullo de la p.vz dormía 
De iiioreticia dolada el alma raia 
El raudo vendaval de las pasiones 
No agitaba mi loca fantasía!

Y dejpi.rié... mi lecho de jazmines 
Cercó la hunianiilad con torvo ceño 
O.scareció su vista mi.s jardines 
Vino aturbar mi celestial ensueño 
En duelos convirlimdo mi» festines,

Y V- en la sociedad de los humanos 
Que me oprimid en sus lazos fementidos 
El mérito y virtud escarnecidos
Los esclavos gemir á los tiranos 
Los tiranos gozar en suj gemidos.

y vi que á mi pesar (os dulces nombres 
De a m i s t a d  y de a m o r  sacros delirpes 
Convirtieron en llanto mis placeres 
Con la ami.stad por máscara sns hombres 
Con el amor mentido susmugeres.

Si; yo los vf ton corazón tirano 
Ellos fingiendo de amistad esceso 
Con engaño falaz darme la mano
Y ellas de falsedad veneno insano 
Unir tal vez á fascinante beso.

Y viómi alma allravesde la mentira 
Que en la mansión amarga donde mora 
No hay un dia de faz consoladora
El,» todos ellos al placer se aspira
Y en lodo.s ellos la ecsistencia llora.

Y a) ver qiierl rauudo de mi amargo duelo 
Mas y ma.' aumentaba lus cnojo.s
Huí del mui.’do por buscar el cielo 
Á sus umbrales» levanté los ojos 
Llamé i  ese Dios y le pedí consuelo, 
g Y el no me oyó: Ani suplicante acento

Que veces mil enderecé á sn trono 
Se perdió en el espacio: el raudo viento 
Me contestó con su rugir violento 
Que estaba condenado al abandono 

Airada me acosó la negra duda 
Negué de laveiilnra la ecsistencia 
La voz de la razón se ostentó muda 
Dudé de! alio ciclo en la potencia 
Osado le miré con faz sañaila.

Y ya lio volví á ver los dias btllos 
Que me alagaron en la infancia tierna 
Dejáronme al mare.barse sus destellos 
La negra imagen de desgracia eterna 
Grabada eu mi alma ron fatales sellos.

Otros días de dudas y de horrores 
Me ofreció la mansión de las venganzas 
Días cu que entre horribles torcedores 
El mundo acrecentó mis sinsabores 
El cielo di$i])<í mis esperanzas,

Dias á cuya luz ennegrecida  ̂ ' ' '
La adusta laz del iiirnrtunio veo - 
Ya no me encanta la ilusión mentida 
'■'■Palpé l a  r e a l i d a d  y  o d ié  l a  v id a  - ' 
" S o l o  e n  ¡ a  p a z  ele lo s  s e p u lc r o s  c reo .

¡Que es vivir? dulce amiga, ¿que gozamos? 
Mañana hay que morir y ayer nacimos
Y en el tránsito brebeqiic pasamos 
Debiéramos morírcuando lloramos 
Debiéramos llor.vr cuando reimo.s.

Tu también llorarás también tu pecho 
Latirá amargamente dulce amiga 
También concorde tu con mi despecho 
Como yo senlírá.s: cruel fatiga 
A ambos nos brinda sn e.spinoso lecho.

Si que la vida entre dolor v abrojos 
Pasas tu como yo, días sombríos 
Negras horas leofece por dc,pojo.s 
También responden tus cansados ojos.
Al llanto acerbode los ojos míos.

S í, dulce am iga, si eonm igo siente
Y rie el miinilo en su luror insano 
Mientras te ofrece mi ecsalailamenle 
Versos qnedicla el corazón dolicnie
Y estampa mal la ti'uiblorosa mano*

Ellos le mostrarán un desconsuelo
Iraiile solo en roí dolor profundo 
Que en tantos días de mortal desvelo 
Hoy aparece aq’icl que á este mundo 
Te trajo i  padecer el alto cielo.

Dia feliz ¡quimera engañadora 
Nacida en la mansión de la mentira!
No hay es» día que el mortal implora 
En lodos ellos al plaeer se aspira
Y en lodos ellos la rcsisleneía llora.

C. Igmacio V .  V a l ie n t e .

a i í S a  3)3S:P 'fif23.

V III

C Continuación.)

" E s tab a  ol ¡nieblo, como ya te  lie d i ­
cho, en tregado  al dt'.scaiiso, cuando  rep e n -  
linanieiUe rc lum ba cimiedio de la qu ie tu d  
de la noulie tocando á rebato la cam pa- 

. na m ayor  de la parro<[uia. Apodérase de 
todos lus corazones el tem or y d  sobresal­
to  al o ir  en seguida n t i i i  horrib le  g rite ría ,  
parecida mas bien á  aliulÜdos d e  fieras 
que  a  voces humanas, y  luego el esiam[)i- 
do de arm as de fuego disparadas de t iem ­
po en tiempo. E l  líanto, la desolación, la 
iniicrte debían co ru n a r  tan  espantosos p re ­
ludios. ¡Era una faccion\
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” No contenta con h a b e r  saqueado el pue­
blo y  com etido toda clase de maldades, a r ­
ras tra ron  en su com pañia  á  varios jóvenes, 
tocándom e á mi ser uno  de ellos. ¡Mi co­
razón se es trem ece todavía al recordar  
cuan to  su frim os eiitóiices! Después de una 
m archa penosa y  l lena de contra t iem pos 
llegamos á  \>ta provincias vascongadas, fo­
co de 1.a rebelión. En  el fondo de mi alma 
no podía aven irm e ¡il nuevo género  de vida 
en  que  me veia colocado. Amigo de la paz 
p o r  carácter,  opuesto  á f igura r  ni á servir  
de in s l rum en lü  en las luebas  políticas, es­
candalizado de cu a n to  pi esenciaba, de las 
horrib les profanaciones de  cuan to  hay mas 
hermoso y grande, asi en el óvdeu moral 
com o en el físico, cada di¿« unsi.iba con m a­
y o r  vehemencia poderm e sus t rae r  á las |ies- 
quisas inquisitoriales, bajo cuyo brazo de 
h ierro  teníamos que  doblegar  nues tra  c a ­
beza. El es lrneiido  de las armas, el apara­
to g u e r re ro  que  p o r  todas partes se adver­
tía, las in tr igas  ras ire ras  y las adulaciones 
que  tampoco desdeñaban  la córte de don 
Carlos-, los encuen tro s  y com bates  en q ue  
p o r  uno y otro lado se d e r ram a b a  a b u n ­
dan tem ente  sangre  española, to ilom e hacía 
m i r a r  con ho rro r  mi tr is te  posición, y m e ­
ditaba en secreto los meilios de escaparme.

” .No sé p o r  qué  m e liicieron oficial; 
acaso mi cualidad de estudiante teólogo  y 
la  falta d e  gente á propósito m e elevaron 
con tra  mi voluntad  á una  categoría , que 
hacia mas delicada mi posición, ligándome 
á u na  causa q u e  aborrec ia  con un  nuevo 
vínculo q u e  debía escilar mi g ra ti tud ;  pe ­
ro  no per  eso desistí de mi proyecto . í 'a ra  
efectuarle, creí co iu 'cn ien le  ocu l ta r  mis 
designios con una conducta q ue  m anifes­
tase mi adhesión y mi valor: era  [ireciso 
empezar inspirando á mis com pañeros y 
á mis gefes una confianza sin límites. Eo 
conseguí.

” P c r o  mi p r im e ra  tentat iva para  h u ir  
p u d o  liabcrine costado cara. A buen  lib rar  
salí condenado  por el consejo de g uerra  á 
dos años de piisioii, im eu tras  que  otros 
dos iiiíclit;es jóvenes, arrancados á la fuer­
za de sus casas como yo, pagaron su desliz 
ron  la vida. ¿Querrás c re e r  que  m iré  el 
castigo que  se me im puso com o un  favor? 
— ¡Al menos, <lije para mi, no tend ré  que 
b añ a rm e  cu sangre  de hermanos! F.l m is ­
m o  dia fui conducid.j á M e/idigorria  y en­
ce rrado  en una fortaleza.

Corrían los p rim eros c l iasdelaho 1835 
y  el genio organ izador  d e  Zuinn la ca rrc-  
qui, alguii.is vcuiaj is conscguuliis sobre las 
tropas de la reina y d  desarrollo  ¿ c  f a c ­
ciones CU! lisias t il casi todas las provincias 
de la  pciiíusulj,  iiicieron concebir  las espe­
ranzas maslisonjer.is. F altaba em pero  ocu­
p a r  una plaza im p o r ta n te  en las p rov in ­
cias, y se pensó cu Bilbao. Reunióse al efec­
to  lo mas florido de las tropas y el caudi­
llo  'tdtcniiio, l levando  á su lado a\preten­
diente, dirigió persona lm en lec i  sitio. Poro 
le abandonó su estrella feliz, y  m u r ió  de 
un  balazo.

T am añ a  perdida desconcertó  d1 plan, 
y  auxiliados los sitiados, que  llenaron su 
puesto con lifi’oismo,|por una d iiisio n  cris-

tina, se levan tó  el sitio. Esta noticia m e 
an im ó  algún  tanto, y  p o r  uno  de estos se­
cretos impulsos del corazón hu m an o  creí 
debia serm e favorable: no  m e engañé.

” E1 dia 1." de ju lio  se l ib raba la in ­
victa villa  de un  asedio de veinte dias, v 
el 1(i salí yo de m i enc ie rro  au n q u e  en 
clase de prisionero. Recordarás  q u e e n  este 
filé la celebre batalla de M endigorria. Si­
tuada  la facción en la Solana  apovada sus 
masas en el m onte  Jurra, y parecia d e c i ­
dida á sostenerse allí co n t ia  tos ataques de 
las fu e r z a s  leales. P e ro  al mismo tiempo 
que  estas se adcltiulaban por Sesma v L e ­
lilí,  replegóse aquella  sobre ¡Mendigorria, 
ocupanilo am bas orillas del A r g a . La b a ­
talla fue reñ ida y  sangrien ta  i'u un p r in ­
cipio, mas al cabo de pocas horas bo tan  los 
facciosos alanceados por la caballería ene­
miga. El ca m p o  quedó  cubier to  de cadá­
veres y pertrechos de gu e r ra  y el rio a r r e ­
bató en su ráp ida co rr ien te  á muclios q ue  
se precípiiaciou en él, hostigados por todas 
partes. M endigorria  a b r ió  tam bién sus 
puertas  á los vencedores.

" I b a  á ser trasladado ,á un  depósito en 
com pañia  de lodos los prisioneros qne  se 
habían liecbo eu esta m em orab le  jo rnada ,  
cuando  la sue r te  m e deparó  un  am igo  en ­
tre  ios ayudantes d e l gen eral en g e  f e .  T e  
acordaras de Esteban, aquel joven calavera 
y  peiu leue ieroque vivía enfrente de im es-  
t r a  casa en Alcalá, y qne  eu lu g a r  de estu­
diar,  pasaba a leg rem en te  los cursos ju g an ­
do y a rm a n d o  disputas y desalios por cua l­
q u ie r  cosa. Al m om ento  nos conocimos y 
nos abrazamos. Admiróse de verm e allí y 
le conté mis cuitas. E l  estaba en su e le­
mento. P resen tóm e ai general v le habló 
eu mi favor.
__” .Ser.i c ierto  cu a n to  decis, m e contestó
este después de haber  oido la relncioii que  
le hice de mis padecimientos, pero  no está 
en mano desobedecer las instrucciones t[uo 
tengo. P o r  el (ironio iréis al de¡)dsilo.

"V o lv í  a  re i te ra r  mis iiislanoias para 
que  m e dejase eu libertad de vo lverm e á 
mi pueblo  de donde me linbian sacado, ni 
ims (i[>iiuones iii adhesión á una cansa que 
íiborrecia con loiio mi ooraznn. si no la 
l'uei'Z.a mas escandalosa. U nió  Esteban .á 
inissuplicas lasstiyas; mas en vano, el g e ­
neral se mostró inecsorable.

" i l íz o m e  u n a  seña Esteban v salimos. 
—  Mo pierdas todavía las esperanzas; m u -
clio me engaño  si no consigo.........Déjame
o ln a r  a m i....... E l g en era l tiene como lo ­
dos su cuarto d e  h o r a , y  en sabiendo
.Tprnvocharle......  sí, cnlótiee.s será nuestro,
m e dijo con cierto  tono de .seguridad. A 
nos fiirijimos á su  alojamiento.

’’P o r  la ta rde  volvió Esteban á ver al 
g en era l y vo m e quedé  espcráiulo lleno de 
ansiedad cl resiillado de esta nueva cu t re -  
vista.— linea me p.irecierün las horas tan 
ppsad.is: el m id o  mas lijero se m e figuraba 
que era p roducido  por Esteban y m e le­
van té  de la silla m as  de cien veces; me en ­
gañaba! T an  p ron to  confiaba en el éxito 
fehz de mi pretensión como se desvaiie- 
ciaii mis esperanzas. ¡Mi corazón estaba 
en tregado  a un  com bate  bieu cruel!

" A I  cabo oí d is t in tam ente  el ru ido  de 
sus espuelas: subia nrecipitadamenle la es­
calera, y nos encontram os en la misma 
puerta  de  la sala.M is oj<>s sedirí j ieron in -  
m edia lam enle  á observar  la espresion de 
su fisonomía, y  me inspiró  cierta c o n ­
fianza.

= Y  bien, csclamé yo sin d ar le  l¡em[>o 
p a ra  lom ar  aliento  , tan  g ra n d e  era  mi 
im[)aciencia. ¿estoy libre?

__De ti depende, contésteme.
= ¿ T e  b u r la s ,  Esteban?
e=C om o le  habia dicho, aproveché u na  

Ocasión faborab le  y le hablé. Viendo q ue  
callaba, redoblé el asaqne, decidido á sa­
carle  lo que  deseaba. A todo esto me pa- 
r e d ó q u e  bat.allaba en sn cabeza, según  la 
indecisión en q ue  e s tab a : y  sin dejar el 
cam po y con un aire  resuelto  led igo : «d/j 
g en era l voy á  d ar le  con un abrazo la 
noticia de su libertad.» Hizo un  gesto y 
deten iéddome jior el brazo m e di j o .....

= 1 1 a b la ,  dije á  Esteban, que  habia que­
dado suspenso, no p ro longues  mi i n ­
qu ie tud .

i= P u c s  bien; m e dijo que  era precUo 
que  con tus  servicios borrases....

= T o  (om prendo . contesté yo; t u  fiso­
nomía n ie  dice lo demás,

Me quede  pensativo algunos inslante.s: 
lierbian en mi cabeza mil ideas encontra­
das y no  acertaba á tom ar un partido d e ­
cidido. P o r  nn  Licio cünlem[>!aba las h o r­
ribles penalidades que  me esperaban en 
el depósito-, por o tro  senlia leoer q u e  vol­
ver  á to m a r  las a rm as  au n q u e  en sentido 
distinto; y  al fin d e  estos dos caminos, 
únicos que  potlia segu ir ,  leban laba  su d e­
forme rostro  la  m uerte .

"Esteban no se atrevía á  in te raum pir  
mi doloroso examen, au n q u e  con la vísta 
m e indicaba sus deseos. Adopté ins tan tá­
neamente una  d e  esas grandes resohicio- 
ne.s q ue  b.in itietiesler los hom bres  para 
salir de una  crisis.

— Serviré á la Reina y .á la patria,  es- 
chitné. y  Esteban me abrió  sus brazos.

¿A que  he de  cansarte con una relación 
d ecuau to  me ocu rr ió  después en el ejército? 
Este periodo está descrito en pocas pala­
bras: bastará decirlo q u e  corr i  todos los 
riesgos, todas las privaciones del soldado, 
en las distintas fases que  presenta la g u er­
ra, y que  también tu v e  mi p ar te  en las 
victorias. Sin tener de mi el c“once[i?o de 
va l ien te ,  creo q u e  lo lie sido; el hono r  y 
el deseo de hacer olvidar inis fo rzo so s an- 
tecedvntes ba ldábanm e tan  alto, que  no 
habia podido dejar de  o ir  su voz po ­
derosa.

• P o r  lina rara coincidencia el segundo 
a i t io d e  Bilbao dobia tener también para 
nii, consecuencias Irasccnilcntales.

•No te  describiré ineiuid.inieiite un 
hecho de a rm a s ,  que  sin d u d a  n inguna  
es uno  de los mas gloriososde la guerra .  
El valor, y el arro jo  de los hom bres, l u ­
so que luc'har contra los elementos, contra 
1.a naturaleza en tera .  E ra  una de esasiio- 
clics horrib les que  no jmeden concebir  los 
qne  viven en las regiones templadas. Agua 
n ie v e , espesos ven t isque ros , disparos á
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m etra lla , com bates á la bayotiela, mez­
clado  todo esto con la confusión de la n o - 
ctie, con los quejidos d e  los m oribundos 
con los aves de los heridos lie aqui el 
ho rro roso  espectáculo  q n e  leniarnos á la 
vista!

• Tocóm e i r  con una co lum na á tom ar 
u n a  altura  a tn n ch én u h t. A !<is p iim ecos 
disparos recib í un balazo en un brazo; [>c- 
ro  seguí en mi puesto. La lira b u ra  d e  los 
Soldados era adm irab le , despreel.iiido el 
fuego q u e  á  quema ropa rec ih ian , c lava­
ro n  la p u m a de sus b.yonela.s en las bo­
cas de los mismos cañones, y trepando  jior 
e n tre  las cortaduras cub iertas  de n iev e , y 
los cadáveres m utilados, recibí una segun­
d a  herida (pie m e h ed ió  al suelo , p riv án ­
dom e de conocim iento .

• .Al d ia  s igu ien te  cu a n d o  voU i en m í, 
después de a lg u n as horas d e  desvaneci- 
m ieo to  p roducido  por la fuerza de m is he- 
ridas  y  la ccipiosa perdida d e  sangre , fue 
es tra o rd io an a  rni aduuracion  al encon - 
ira rm e e n  una habitación cóm odam ente dis­
puesta, y en una cam a colgada de b lan q u í­
sim as co rtm asd e in u se lin a , Al principio creí
iin s iie n o cu an to v e ía .ó e fe c to d e la d eb ilid ad
d e  mi cabeza; asi es. qu e  incorporándom e 
cu a n lo  p u d e , tend í la vista p o r todas p a r­
te s , para aseg u ra rm e  de su  rea lidad . L.i 
Ju z d c l (lia q u e  se quebraba en las v idrie- 
ras  (le as ventanas y  en las la rgas cortinas 
d e  la  alcoba; p roducían  una c la ridad  s u i -  
ve, vapovosa q u e  daba á todos los objetos 
u n  co lorido  de d u lce  m elancolía . Cada mo­
m ento  sub ía  de p u n to  m i sorpresa; y  c u a n ­
do  recordó el ú ltim o  com bate, y las lie ri- 
d as  que en el habia recibido, no acertaba 
á  esplicarrne com o m e hallaba tan  p e r­
fec tam en te  asistido. E l esfuerzo q u e  h i­
ce para lovan iarm e y  las ideas q u e  asalta­
ro n  á m i im ajinacion, volvieron ú ix islrar- 
m e, y  sin tiendo las an g u stia s  iT u d íS  que 
preceden á nn  desfallecim iento, toqué  nia- 
qu in a lm eitte  un  cordón, cuya borla  de se­
d a  rozaba con la alm ohada. Apenas tuhe 
tiem po  para d is tin g u ir  ronfusaim .n le des
personas q u e  se ade la iuaion  Lacia m i . a -  
m a. C erráronse m is ojos y  d e  nuevo  ,,er- 
d i el *

P ero  ve!,iba un  ¡ínjcl por m i y al 
a lien to  celestial d e  iimi boca d i.¡n a , al fi­
nísim o (luidailo d esús m anos, recobro  mis 
fuerzasy  luéio tise cu ran d o  m is bufidos.

J .  CsLaBERT Y lIoRIv.

CKÓMC.V rVAClOIVAL.

Se ha rep roducido  ei baile de la CisiUe 
ó  1 ..S  ¡Pilis, en  q u e  ha hucliu su d it.m  la 
señcjra G alby  scgiuula bailarina de la coiu- 
pania do li.ii 'e 'du l g ran  le a iio  del Circo; 
1..Y señora Galfn- ha gastado  m ucho, puci 
t ie n e  una ligiir.a csU-lia, un a ire  fino y 
elegante, y  uiia g rá c il p ir llc iila r  qu e  hu- 
cc In teresar los pasajes un qu e  lom a ¡«ar­
le dich.a sicñoríi. 1.a inlere.sanle y sub lim e 
C u j-S te p h a n  ha estado tan feliz y  seduc­

to ra  com o siem pre, a n e b s ia n d o  con sus 
prim orosos á la p a r  q u e  so rp read en ies  
pasos: esta encan tadora  W ü ls  m anifiesta 
cada dia nuevos adelantos y  progresos eu 
su  a rte , no d u d an d o  q u e  deiUrtj de ¡«oro 
será la adm iración  de la E uropa. En Ma­
drid  es fanatism o el qu e  hay por la C u y .  
y  uo coiituiiU) ul púb lico  con npl.iudirla, 
ia liacc en todas las represenraciím es re- 
[leiii- líos veces cada paso. IJu aqui su 
triun fo .

— Se esta ensayando para ejecutarse en 
breve en el g ran  teatro  dcl Circo, (-1 nue­
vo |bai!e cuyo  títu lo  es «Consúltalo con 
la  A lm ohada . •

— La com pañía de ópera de los teatros 
C ruz  y Píncifie, se halla en estado con i- 
plelo de par.ilisis, pues no ha dado una so­
la re|ireseiHuciun hace (lias: avisó á  la d i­
rección.

— Se asegura q u e  el in m o rta l m aestro  
Rossiui, ha recom endado para la em presa 
del g ran  teatro  dei C irco, á una eacelente, 
¡)or todos títu lo s , (xintralio; esjieram os qu e  
la  em presa lo  tom e en consideración.

— P arece qu e  «I cé leb re  m acslio  D o- 
n izetii ha hecho proposicione.s ventajosas 
aerea de su venida á M adrid , para escri­
b ir y  ensayar an a  ópera en el g ran  teatro  
del Circo. ],os señores einpi e%arios d e  d i­
cho teatro  deben aprovecliar esto c o y u n ­
tu ra  [lara tra e r  a la c o r te d e  Es(>aña a un 
m aestro  qu e  tan tos bienes puede p ro iio r-  
cionar ó iiuesiro  abatido  a n e

—Sig'iíii lís oposiclonM i  las s u -p rr -n u - 
m t-ra -r -i-a -s  de la R, »| Capilla: oUervamo* con 
cuidado como .<<• hacen y el curso que llevan, y m  
su día.... cariíaremn.1 el Gloría. Se dice.,., que 
la plaza de organista está duda •• esto na­
da importa á los oj.osilores, quienes confian cii 
la rectitud de los jueces; esperamos que el arle 
quede en su lugar, y caso que hava inlríga q„e 
se la vea i  esta desriudiia del todo Estamos ini­
ciados er. todos ¡os ptanes, y por lo tanto, habla­
remos .lespues de la 0[-osicioi. y después que se 
pi-oveau las plazas, cuanlo hay que hablar.

.....nue el Liceo de Madrid. d  gran

Liceo qne g.ssia IS.OOO rs. en llores, está muer­
to para las artes. Esperamos qne el Liceo dé un 
solemne mentís á estas voces.

V a l b k c i a  l á  de mayo.

El 13 se represenKÍ en este teatro 6 br-
nificio del señor Montano, Bandera Negra-. 
agradd muclio, aunque no lauto como la Ilueda 
de la t'm-tuna, del mismo autor. La ejecución 
bien en general, pero particularmente la siñora 
Toral en d  papel de doña Esperanza- Fue puesta 
en escena con un lujo asiático, y el beneficiado es­
trenó tres magníficos trajes. Se disjHiiie psra he- 
nelicio del señor Lugar el drama original y en 
verso del señor ¡Miguel Vicente titulado, N i Du­
que de Gol. También la empre.sa piensa poner 
en escena la ópera del maestro español Valero, la 
Esmeralda que tanto agradó cuando se estrenó 
en el Liceo, y un drama traducido jior los seño­
res Briza y Cadena titulado: Juicios de Dios.

Id. Desdeel primer domingo de junio verá la 
luz pública en Valencia un prriiSdicocieiiliGco, ar- 
tislico, literario y tealral, denominado el F tnis 
de un lujo y elegancia uo conocida hasta el dia’ 
en esta dase de periódicos. Sus redactore.s prin­
cipales lo serán ei señor Valero maestro de mú­
sica, señor Dupin director y redactor de la Si­
tuación, señor García Cadena redactor que fue 
dd mismo, señor Carvajal que lo fue dd Eco de 
Aragón y d  señor lid ia diivclor y redactor de 
la Aureola que se publicó en la corle.

CUOM CA ESTRAIVJERA.

P akCs i i  de maya.

Se ha estrenado en d  teatro de 1a ápera-cimi 
ea "L'K BAL CREÍ L i soüs-pnEFFi^> ópera córai 
ca eu un acto, de Mr. Boilly, que ha sido reci­
bida friamenle.-Cailola Grissi ha hecho so nue­
va salida e n  el teatro de la ó p e r a  con la  GUselle 
la acompañaban .Adela Duniilátre y Pelipas, qué 
han bailado roaravillosamente.—Se. ha vuelto i  
poner en escena Don Sebastian, en la que Mme 
Stolz, Duprez, Barroilhet, Massol.'y Levasseup 
han cantado la ópera de Donizdii á las rail ma­
ravillas; las entradas han ascendido i  lo  OOO 
francos por representacion.-arlota Grissi ba 
bailado deliciosamente el lindo bailde L a P er i­
co  llegada de la Taglioni á París, á producido 
grande entusiasmo, todos esperan dé,us repre­
sentaciones en la Ójiera.-Mr. León Pillet ha con­
fiado i  Mr. AIIhtI la dirección superior de los 
«Indios relativos á la coreografia.-En la ¿pera 
se acaba d. representar, por .s lrao rd .n a n ^  el 
treyschutz, seguido de L ady U enrkite  (baile­
te), en el cual han debutado M r y Mme. Bretín.

Londres 6 de mayo.

La graciosa Carlota Grissi acaba de dejarnos- 
su beneficio la ha producido miles de flores v de’ 
duros, un vapor la esperaba en Folkeslone v i  
.as vemte y dosbora.s estaba en París, no se pL - 
«le viajar con ma, velocidad. Su tálenlo i  Jucido 
Tuoí bo en el baile O n dina -D on  Juan de Mo- 

1.a sido eiecolado admirablemente por la 
Gi-isst, Lava,, ti y Persl.tni; ,m diremos lo mismo 
^  F ornasan -Z os Diamantes d é la  Corona 
han sido aplaudidísimo, e„ , |  Je la Prin­
cesa (Princesy.TheotreJ  por la señora Tbillou, 
^  inteligente caiaoca fue aplaudida, y la escena 
se VIO cubierta de bouquets-K \ teatro francés 
« U  ei. gran voga, gracias al talento de Mme. A1- 

I r  .. ¿a  P o lh , se baila y aplaude lodos los dias. 
Una Jemme RaisonnabU es la pieza de moda, y 
a,s Demo,selles de Saint-G yr.-Se  aguardan i  

lo, reyes del piano, Listz, Tbalberg. y Doehier- 
y al emperador de Rusia.-Los célebres Satvi 
(b-uor) y Sivori (violinista), ha„ sido aplaudldí- 
simos en el concierto que han dado en la Socie- 
dad rilarmóniva.

Director y  « d ,e ,o e  priocipal, J. ,  C u „

Imprenta de D. José Comes v, D Francisco Foee 
les eonipac,a, Corredera baja de Sao Pablo niim. 12.
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